
PÀTRIA NOVA 

se, SI les fuera dado, de la dministración pública 
y en sef norinbfàdos piétra los Cüct-pos Teglèlatí-
vos. Por tanto, es menester que los òàtólicòs 
eviten con todo cüfdadò tiil pelipro, y asíí, dbja-
dos a un lado los ihtéi'èséés dé pàrtido; ti'àbajen 
con dénuedO por'la inboíuiihldàd'dè la Heliglón 
y de la Paíi-ia, pròcüfaridò con émpeno,' sobre 
todo, esto, a saber:que tanto a las asambleas ad-
ministrativas como a las políticas o del reino 
vayan aquellos que, consideradas las condicio
nes de cada elección y las circuDstancias de las 
tiemposy de los lugares, según rectamente se 
resuelve en los artículos de la citada revista 
(Rasón y Fe), p-drezcaqüe han de mirar mejor 
por los iiitereses de la Religíón y de la Pàtria en 
ejercicio de su cargo publico. 

Debemos tener en cuenta que «los buenos 
Gobiernos no pueden nacer si no hày un pueblo 
bien preparado que losaliente», cortio ha dicho 
León XIII. 

LA RELIGÍÓN, ANIE TODO 

Atended en primer lugar para dar vuestro 
Sufragio a la condición de católico del candida-
to. Rclegad a segufído termino toda otra consi-
dèraclóh do partido, de escuela, de relaciones 
pe^sonaiep. El'gran mal de nuestros tiempos 
estríba en el ateismo de lo's Estados, en !a indi-
fpreiícici-.yi eii líji,,ueutralidad que preparan los 
caminos a di'chd ateismo cuïindQ'no son la pror 
fesl·ófl' vergorïzàníb' hàí VflisWtt̂  ^ftj-ie#*èWf^éi 
toral colectiva de los prelados de esta pi-ovirícia 
éclèsiastiia s«.t)#_,{«^\'ènIa':Coiicfè||pf,nte ,,çq^v 
tra dicha neütfjiiH'dàd, consid-eràndcflaJee.mo ̂ £̂1 
ínayor mal que padécemos." 

Es deber nuestro, y por penoso que nos sea 
y a trueque de todjo, deiegiosj.iisistii·.sobre eate 
punto. Aunque con acto especial 4!$ pr0seiic|a 
de Dios y con la màxima elevación de miras in-
sistimos sobre esta matèria, no qucremos, para 
alejar toda sospecha deapasionamiento 0 par-
cialidad, hablar por iiuestra cuenta. llablen por 
nos supremas autnridades. 

Dice nuesti·o.amadísimo Pontíflce Benedkto 
XV:. ' _. 

«Como la corrupción precipito un dia ciuda-
des cólebres en an mar de fuego, así en nuestros 
días la impiedad de la vida pública, el ateismo 
erigido en sistema de pretendida civilización, 
han precipitadoal mundo en un mi.r.de sangre.» 

El cardenal Mercier declara a estc propósito: 
- «En nombre.del Kvangelio, a. la luz de las 
Enciclicas de los cuatro últimos Papa?: Gregorio 
XVI, Fio IX, León XIII y Pío X, no dudo en de
clarar que esa indiferència religiosa que pone a 
igual nivcl la religíón de origen divino y las re-
ligiones de invcnción humana, para cnvolverlas 
todas en el mismo esceptismo, es la blasfèmia 
que, màs aún que las faltas de los indivíduos y 
de las familias, atrac sobre la sociedad el castigo 
de Dios. 

Y el cardenal van Rossum, en carta dii'igida 
al reveiMhdo padre Phidippe, fundador de la 
Liga Apòstólltóa, decía no hace mucho: 
Desgracíadartiente, la mayor parte de las nacio* 
TiéS han adoptadó ptir principio el excluir a Dios 
del réígimen sOcibl: Se hace esto bajo el espeoiot 
so pretexto de la tolerància y de la libertad de 
pènsamienlo. Y los católicos, sèa por ignoranr-
cià, prodúcto nefasto de periódicos malos o 
sin color; sea por miedo a los malvados, sea 
como consecuencia de divisíones, sea por una 
abstención inoportuna de toda política, sea por 
un vano y exagerado patriotismo, han dejado 
hacer. Mientras tanto sufren las consecuencias 
funestas de su culpable negligència. 

Es màs que tiempo de iniciar una fuerte reac-
ción. Y esto mayormente cuando existen entre 
los católicos tendencias peligrosas. No solaroen-
te no van, como deUieran hacerlo, hasta exigir 
el debei- en toro de las sociedades para con nues
tro Senor Jesucristo y la Santa Iglesja, sinó que 
se muestian muy satisfechos cuando cl nombre 
de Dios aparece una que otra vez en los actos 
oficiales. Los hay (y se dicen católicos) que 
ponen su nacionalidad por encima de todo, esto 
es la tierra por encima del cielo, el cuerpo por 
encima delalma, lo material por encima de lo 
espiritual. Estos titulades católicos .q^uieren eli
minar toda disputa: ipterior a fin de que, todos 
Ids esfuef'zoftide, 1^;liapióp s^an; í^irigidos coptr^ 
lòs enemigos e^ítewo'-es; =jJer0^#lKidan #ue-.el 
ítnico'Wietijo de obtener un,.resúlt!Í?(ip duraderp 
en este punto, estoc»; el;order. que da la paz, 
«s el triunfouniversal de los principios católico^, 
y para ello la lucha contrfe losprincipios opues-
tos, mientras que por el contrario, el sacrificio 
de estos mismos'principios católicos lleva con 
sigo una división màs graiide, màs fuerte y 
màs incurable-, división que puede ser ahogada 
por el momento, pci-o que estarà poco después 
con ítanta mayor fuer/a cuanto que liaya 
sido màs oprimida. La conducta de estos cató
licos es, condenable; causan un perjuicio muy 
grande a la causa catòlica y a la Santa Iglesia.» 

TAMBIÉN ENTRE NOSOTROS 

se sobrepone el espíritu patriótico al espíritu 
religioso..Con pena Icemos en publicaciones de 
cuyo catoíicismo no queremos dudar, afirmà-
ciones como la siguiente: 

«Avui, a les terres d'Espanya, per una sèrie 
de circumstancies notòries, no cal pensar en 
una revifalla de l'esperit relligiós. No cal pensar 
Sinó en una revifalla de l'esperit patriòtic. 

Però aquest esperit patriòtic no es sentit avui 
sinó mitjançant els nacionalismes locals. 1 es 
per això que el nacionalisme, si no constitueix 
una p;inocea per als conflictes socials, proporcio
na una condició prèvia per a resoldrels: la iden
tificació de tots els estaments i tots els indiví-
duus en un ideal colectíu.» 


